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LOS JESUITAS EN EL PLATA (1)
Por MA(NUS MOERNER
Existe sobro la obra luisiolíera de los españoles en el Nue-
vo Mundo, corno se sa-he, ¡iii riquísimo acervo bibliográfico;
poro tal vez no haya aspecto -algutio de esta actuación impor-
tantísima, al cual tantos libros y estudios se hayan dedicado>
comó el de las misioíies establecidas por los Padres Jesuitas
entre los iridios gular:u.íííea dc la í’eg~ón del Plata. Al atreverme
yo a elegir, tío obstatíte, este mismo tema, íío lo hice sino des-
pués de haberme enterado de que la literatura existente o su-
fría tic utía debilidad evidente en cuanto a las fueíítes consul-
tadas o -se habíct escrito ínás bien con el deseo de presentar
oplíliolies políticas y religiosas en pro o en contra de los Se-
suitas.
Buí el traiiscurso de mi trabajo Le hizo notar la necesidad
de incluir en el curadro toda la provincia jesuítica del Para-
guay, que -abaracaba. toda la región rioplatense, y de la cual,
por consiguteulte, las famosas misiones o reducciones guaraní-
ticas sólo formaban uíía parte. 1-Labia también muchos Jesui-
tas casi funcionarios docentes en los colegios que se habían
establecido en -todas las ciudades españolas de la región. Tam-
bién se niostró liecesa-rio investigar, en lo posible, en la ma-
teria primaría, toda la estructura económica y social de la
región pal’a poder vcílíiar la-s contribuciones aportadas por los
jesu.iítas dentro de este ramo. Es lameíítable que íío hayan apa-
recido todavía. tí’cuib:r¡os serios respecto a La. economía riopla-
tense del siglo xvii, salví-í aIg-unas cxcepeioííes de carácter mo-
ííográflc<:>. Así eiífocrí.do el teína, tuve que limitarme a tratar
dos aspectos 11<) más, de la obra jesuíísti.ca, o sea, lo econo,-
(II.) (> iiijet-ej uc,ici ¡ii-co u ti u iei o da en el Seutí tía rio ¿le lEs tud los Aní oílca—
uulstuis.
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inico y lo político> dejando al lado, llor ejemplo, lo religioso,
lo educativo, lo literario y lo artístico. Es ííaturiil que tal se-
lección no iínpliqtie juicio aigtino respecto a la importcuíciut xc—
lativa de todos estos aspectos. Sólo inc puireciut quíe líabícuidose
notado en la literatura una discreíu; i.íícia p aí.t:i<.~u.u 1 uu.rmtl íte grau—
-de, cli cuanto a la iictilacióul politíc¡i- y ec’cíiuoioi<t;1. de luí<u l.’uídres,
tal aspecto merecería ser tratado en primer 1 uugar.ii’iuíalmente,
al exponer los. resultados de ni is inve”ítíp cíe ¡c>nes, se impuso,
-por razones practicas, otra. liruíitc-u.cioii dcl tcíiia. liii tomo que
publique en 1953, en inglés, sobre ‘‘1 ‘¡s’’i<’<cvi dades í)oliticas
y económicas de los jesímítas cii. la reglen del l->.Icitut’’ tietie cl
subtitulo de ‘‘La época de los i-Ici.bobu rgoo’’ liis¡>ei’cu, <jI ti <21)—
bai’go, poder publicar más adeiruite d¿s t<.íínos mas <toe tra-
tasen el siglo XVIII, hasta la. expulsión de los 4 CMII ti us cte todo
el imperio español, decretada por la Coroncc en. 1.7(37.
Antes de seguir, tal vez sería conveniente reciipítitlar en muy
»reves palabras, rúbricas, iío más, el desarrollo histórico de
las reducciones guaraníticas y de la proviticitt jesuítica del
Paraguay.
Hab1endo llegado los primeros .TesuiI;c-ts al Plata en. 1.5S~5, se
fundó la. provincia jesuítica en 1604, y pcíco despítés se esta-
-blecieren las priníeras reduccioríes guaraníticas en dos distri-
tos, al Sur y al Este, de Asínición, resjíeetivccmente, pero am-
bos cercanos al río Alto Paraná. Casi desde los comienzoS, los
Jesuitas y sus indios se encontraban en lucha taííto contra
los conquistadores portugueses, que suelen. llainarse los tan-
deirantes, como contra lo~ colonos españoles vecinos> aunque
en este caso no fuese a los comienzos tííia lucha violetí-ta y cibier—
ta. En ambos casos se trataba de un lucha de competencia
por la mano de obra, a la cual se unían las pretensiones huma-
nR-arias de les Padres, a las cuales los otros se opusierOn lo-
talmente. Culminó la lucha externa cii la repulsión deflnitivft
dci invasor por los Jesuitas y sus itídios armados en 1641, o
sea, el momento mismo de la separación de los dos reinos.
La tensión existente entre los Jesuitas> tanto de las misio-
nes corno del colegio asunceño> y los, pitriig’uay-OS tuvo su p~u-
mora expresión violenta al hacerse, a mediados del siglo, el
ramoso Obispo Bernardino de Cárdeiias caudillo del partido
antijesuita, suceso algo parecido a otro contemporáneo, to-
diuvio. más renombrado, el caso del Obispo Palnf ox en Nueva
-España.. Es cierto qííe los Jesuitas gauí arolí la partida, lucro no
-dejaroíí de dar líígar a circunstancias que pueden explicar la
farn~ adversa que desde aquel entoííccs tendrían que soportar
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en muchas partes. Además, es cierto que su conflicto co” los 
paraguayos, que iba transformándose sobre todo en uu com- 
petencia mercanLl, volvió a tener una expresión violenta du- 
rante la tercera década del siglo XVIII, al estallar las famosas 
revoluc:ones de Antequera y de los comuneros. FJste asunto, 
tal como el suceso más rencmbrado de la historia jesuítica 
sudamerkana, o sea, la llamada guerra gwranítica, siendo la 
revuelta de los indios m.s.ioneros, co” la supuesta colaboraci& 
de los Padres, contra las disposiciones del tratado de limites 
concluído entre las dos Coronas en 1750, cae” fuera del tema 
sobre el cual ya he formado mi opinión definitiva, si es que 
pueden dwsz olinione3 defin.tivas e” este mundo y, sobre todo, 
en el de la ciencia. 
El mater.al documental disponible para una investigación 
oomo la mia s-e puede dividir en dos partes: los documentos 
de origen jesuítico y los que emanaron de las autoridades 
espa.ñoIas. En cuanto a aquéllos, o había” ido acumulándose 
en el archivo central de la, Orden, en Roma, o había” sido 
incorporados al archivo de la proviocia jesuítica correspan- 
diente para ser secuestrados en 1767 y luego desparramados. 
En fecha considerablemente posterior, o sea, en 18’73, se se- 
cuestró también por el Estado italiano una parte de los fondos 
del archivo central, y esta parte, ahora rehkegrada en el ar- 
chivo, se puede consultar Lbremente. La mayor parte del ar- 
chivo, si” embargo, ha sido siempre reservada para los miem- 
bros de la Orden y es por eso un motivo de mi mayor gratitud 
el haber recib.do una licencia especial para poder consultar 
estos fondos. Permítanme enumerar, por el interés que esto 
pueda tener, las clases de documentos principales que en este 
archivo se encuentran, como sea” las actas de las Congrega- 
ciones provinciales y las observaciones que co” tal motivo for- 
mulaba” los Padres Generales; los catálogos de sujetos y de 
propkkd que regularmente se enviaron a Roma por los pro- 
vinciales, las llamadas cartas anuas que se enviaban de la mis- 
ma manera, relatando detalladamente el progreso de cada pro- 
vincia y de cada una de sus entidades, pero sin incluir material 
secreto, ya que, en parte, se empleaban para fines propagan- 
dísticos. En cuanto a la documentación de la administración 
económica central, desgraciadamente, muy poco se conserva, y 
en cuanto a 13s llamadas procuradelías de los Jesuítas en Ma- 
drid p iLe?lla, importantísimas para cualquier asunto jesuí- 
tico ‘de ultramar, hay que lamentar la pérdida aparentemente 
total de sus archivos. 
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Las circunstancias del Becuestro de los archivos jesuíti-
cos en América, en el momento de la expulsión, y la forma de
su depósito, pueden explicar la extrema dispersió-íi de los fon-
dos ahora existentes y también las pérdidas muy coíusidera-
bIes. Respecto a la Provincia Paragcíaya, Icis finidos prio cipulr les
los guardan la Biblioteca Nacionní de Río de Janeiro, el Ar-
chivo General de la Nación, Biblioteca Naciouual y el Archivo
de los Jesuitas en Buenos Aires, y finalmente, el Archivo Na-
cional, en Santiago de Chile, el último de los cuales lamento
lío haber podido consultar siíío por vía de microfilm de algu-
nos documentos sueltos. Pese a las lagíluas existentes, todo
este material, formado por instrucciones y consultas, cuetí-
tas, cartas iííternas, permite una valoraciólí bastatíte bien fun-
dada del sistema interno de los Jesuitas y de la administración
de la provincia durante los diferentes períodos dc su existen-
cia, Una pequeña. parte de este material ha sido ya. publicado
en los paises donde se conserva> pero en su iuímeuísa mayoría
queda inédito, y en su cocíjunto ha sido coíusultado solamente
por dos o tres historiadores Jesuitas.
En cuanto a la ducumentación archivada por las autorida-
des españolas antes de 1767, es natural que en su mayor parto
se conserve en aquella mina inagotable para el estudioso: cl Ar-
chive General de Indias en Sevilla. Precisamente las fuentes cdli
exstentes para la historia de la Provincia Jesuítica Paraguaya
han sido recopilados por el infatigable Padre Pablo Pastelís
y editados en forma de extractos por él y, después de sir muerte,
por el Padre Francisco Mateos, formándose así tutía magna. obra
absolutamente imprescindible para cualquier estudio de la his-
toriá rioplatense de la época.
Lo que yo he podido hacer ha sido solameíute completar o
comprobar la documentación de Pastelis en algunos pucítos.
El tiempo y la oportunidad no per~rniteíi ni una breve resena
de toda la abundantisima hi~toriografia dedicada a los jesuitas
del Plata. Me limito a destacar que -dentro de la misma provin-
cia jesuitica se llevó a cabo una importante labor histórica,
siendo el cronista más notable el Padre Pedro Lozano. Pero
es un hecho curioso que la crónica más conocida sobre cl -tema
fuese escrita por utí jesuita fraíícés, el Padre Pedro Francisco
Charlevoix, q¡íe ni pisé tierra sudamericana. Existen tahubiéuí
gran númelo de relaciones más breves, escritas por los nuismos
misioneros, como las de Cardiel, Sepp, Eseauudón, Pauiche,
Dobruzhofter y otros, y de indudable valor. Al juzgar la im.-
portancia documental de toda esta historiografia jesuítica. del
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siglo Xviii merecen tomarse en cuenta unas palabras del mismo
Lozano:... “cut.tuque fu principal iííteííto es sacar a la luz la
verdad con modestia, no podré decirla toda, acoinodándome al
dictamen. dc quien dijo, que si bien el historiador ha de decir
verdad en todo lo que refiere, no debe referir todo lo que es
verdad”. 1-Tace niedio siglo se hizo por los dirigentes de la Com-
panía de ,Jesuts un c¡díuiir’able esfcíerzo de intensificar y de sis-
tematizac’ la labor histórica realizada por los miembros de la
-Orden, a consecuencia de lo cual se le dió al Padre Antonio
Astra,n el encargo de escribir la historia de las provincias de
las dos ICspañas. En el Padre Pablo 1-lernández, tenía un asis-
tente encargado de recopilar la documentación de Ultramar.
En la rnaguía obra de Astrain, LJI,sioria de la Uomquañía de Jo-
a-cia en -a a.s’~s/.e--wi~ dc E.spa¡i¿a, se encuentran uuuos importantes
capítulos que sc refieren al Paraguay y el Padre Hernández por
su parte, escribió otra obra valiosa dedicada exclusivamente a
las cnisiones guc:craniticas que se llama Organización social do
las dooí=’hm.sgctai’aíizíQcas de la Cornpwñía de Jesús. A estas
cies colitribuciones principales se podría añadir gran número de
libros y artículos que se deben a autores jesuitas modernos de
diversos países: Mateos, Bayle y Eguía Ruiz, de España; Fur-
loíig, Lcoiilíaredt, Gracia, de Argentina; Teschauer y Gonzaga
Jilger, del Brasil; Rratz, de Alemania, y otros. Aunque en esta
literatura se íu.ota una seriedad y fraííqueza cada vez mayor es
inevItable, no obstante, que la lealtad de los autores hacia las
tradi.cioiues de la Compoflía, les hacen a veces llegar a otras
conclusiones que las halladas por un historiador profesional.
Si se compara, sin embargo, la literatura de origen jesuita que
existe sobre el tema coíí la de origeíí secular que es aún mucho
unas cuantiosa, ésta. en su conjunto tiene un valor muy inferior.
Es verdad que hcista algucuos de los pensadores o autores más
acuosos de ímuestra civilizaciión, un Voltaire, un Montesquieu,
un Hegel, un Clíateaubriand, lían dedicado unas páginas bri-
llacrtcs al exí.erimetuto jesuítico del Paraguay, pero esto es más
bien. uíía curiosidad historiográfica. Las contribuciones más se-
u’ia.s e iunpa.reicu.les de autores secular-es aparecidas hasta ahora
como las de Ii’aosbinder Maria. han sido casi exclusivamente ba-
sadas en la literatura jesuítica—sin consulta de documentación
inédita.
Si la primeriL preguííta del historiador debe ser la clásica
que foí’ínu.tló itanhe: wie es eigeíutliclu gewesen, o sea, cómo
fdó, síu segucída pregunta debe ser: ¿Y por qué? ¿Por qué es
que lían llegado a ser las misiones guaraníticas de los Jesní-
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tas más fantosas que todas las demás, scauu realizadas por
otros Jesuitas o por mIembros de las el:ras Ordenes nulsione-
ras o dc la iglesia secular, en todas partes del inmeluso imperio
español, conforme a los sinceros desees de la Corolía que se
wq)resaball en un apoyo niaterial nuty eoíisi.dcc’c-uble y en de-
talladas -instrucciones? ¿Es que, en r’ealidcid, las misiotíes gua-
raniticas no poseían originalidad a.lg¡ííía, coixio dice cutre ol:ros
el investigador alemán Otto Qítelle, y que su fama, por coíísi-
guieíite, forzosamente se debe a una íuííra coi neidericia ?
Si nos fijamos en los criterios de los obseivadoces coiutenv
lueráíícos, resulta que había cíes cosas quío disti ngiíic¡ti las mi-
siones guaraníticas: su org’aluiziicióll iuítcrticc y síu cucttíaci-é-n
político militar.
En cuanto al sistema interno de las misiones, tctiitas veces
descrito en la literatura> es verdad quío niuclies eleniciutos del
mismo sólo reflejan las disposiciones gecíerales de la legisla-
ción. indiana y que se pueden encontrar de locina scmejccuíte
en otras misiones o pueblos de indios; pero s.l misnio tiempo
parece evidente que habían alcanzado las misiones gíiarcuuíti-
cas un grado más avanzado de colectivismo y una estructura
social más diferenciada que las demás, lo que., sin duda, hay
que referir principalmente a coíídicioíues etnográficos.
En cuanto a la actuación política de las misiones guiaran!-
ticas, no estoy dispuesto a admitir que sea posible encontrar
algún paralelo auténtico, aunque es cierto qile su posícron en
ese aspecto no se haya alcanzado sino paso a paso. La posición
extraordinaria de las misiones guaraníticas teMa su c>rigen en
la oposición decidida de los Jesuitas frente a Icus demandius dc
los encomenderos y otros españoles de poder disluolíer de los
obreros indios sin restricciones. Los Jesuitas, en cambio, por
razones humanitarias, se esforzaban manteíicrlos a bus iíídios
fuera del alcance de los blancos. El caso como tal no es úcuico
en absoluto. Prescindiendo de los ejemplos atuálcígos cii toril-
tono español, se podrían mencionar las nuisíoíies del gian je-
sufra portugués Vieira en el Ma.ranhao bícísilelio, que taiutos
choques teíuían con sus vecinos blances. LO que si ciccí i’i’i(> cuí
el ca-so del Paraguay fué que esta euestióíí se euítr’clctzó con lcc
de la defemusa de la frontera. Pero ta.mi:tocdu la. rolc.cción cnl:ro
misión y defensa froííteriza es algo extrct.oí’ditiaricí <:cmnio tc:rI,
Por ejemplo, las misione~ dcl Norte mexicano c<ínslituiiií.ti ccl
mismo tiempo los puestos avanzci.dos de Icí expauísic5ii esitciñolct.,
en cada mío de los cuales se encolí tralíra cicii ccíI-clci cl a u oit. ¡ce—
quiefla gua.rcíición do soldados españoles. t>oro prccisciníciite en
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esto difiereíu las misiones guaraníticas de las otras. Habla sido
en la situación de no poder recibir una ayuda militar eficaz de
las autoridades españolas, que se había organizado por los Je-
suitas ¡iii ejército guaraní capaz (le velucer a los invasores por-
t¡.rgueses. Hcí.bía si-do en coíítra de lcts disposiciones estatales
cuí respecto que los Jesuitas habían puesto cii las maíios de los
ííídíos atinas de fuego. La Corona, sin embargo, después del
tricííufo militar de los guaraníes sobre los baíídeiraiítes portu-
gueses, í ecocxeció la importancia dc esta fuerza militar y les
ordeííó ci les indios, cix 1649, estar siecnpre a la disposición de
las autoridades españolas pal-tu. servicio militar. ifué por la di-
ligencia diplomática de los Padres que se les impuso a los gua-
raíííes este deber sólo con la recompecusa de una coíifirmación
de la líbaracion dc los indios de poder ser encomendados a par-
ticulares y de una reducción considerable de su. tributo a la Co-
rona, Eíí este acuerdo de 1649 vislumbramos en mi parecer
algo que no tiene paralele directo en la historia, misionera his-
panonnuericatía..
Por entonces, otra pregunta. ¿ Por qué es que- las reduccíoííes
guaraluiticas dc los Jesuitas fueroíu las que alcanzaron tal po-
siciórí? Se podría, tal vez, formular primero otra pregunta, o
sea, ¿ por qué los Jesítas tuvIeron tanto éxito en su actuación
misionera entre los indios guaraníes al fundar pacíficamente
pueblos misioneros en medio de sus tierras a ambos lados del
río Alto Paraííá? Probablemente esto se debía sobre, todo a la
circuuistauu.cía de que los guaraníes formaban el pu.eblo de iii-
vel cultural más elevado entre las tribus de la parte. ‘oriental
de la cuenca rioplatense, pero sin tener las fuertes tradiciones
culturales y religiosas de los pueblos andinos. Es difícil ~uÉgar
cómo hubiera acabado la lucha entre Jesuitas y colonos espa-
ñoles, sn la intervención trhuíufaiu.te de un tercer bando> o sea,
los bandeirantes de Sao Paulo. A consecuencia de este ataque
se mudaron las poblacioííes indias de los Jesuitas a otro lUgar
más protegdo contra los portugueses y al mismo tiempo más
aíslado dc los mismos españoles. Más tarde, la victoria mili-
tar, y no menos el tiempo tan propicio de tal acontecimiento
—el de la revuelta portuguesa de 1.640—, explicatí suficiente-
mente cómo se logró echar las bases de la posicióíí excepcio-
ini de las misiones. Ante la amenaza de u.¡na agresión lusitana -
en el Plata, los 8.00(1 guerreros guuarcumuies ccii stituí-an u.íno do
los rectuisos pi cucipales cíe la Coroiia, y Icus sucesos del sitio
y coíuqu i sta de la. Colonia del Sae rccíneí.í Lo, cuí 7680, cuí aii-do los
iíídios dc los Jesící tas termabací la uííc.uyor parte del ejército
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español, iban a mostrar el poder militar de las misiones guara-
níticas en el servicio de España. Además de las contribuciones
-activas de los indios, hay que suponer que la mera existencia
de esta fuerza haya influido de una manera importante en la
estrategia portuguesa.
El hecho que de estos grandes servicios de orden político
militar se debían -a miembros de una Orden religiosa interna-
cional centralizada> mientras que otros miembros de la misma
Orden se encontraban entre los servidores más eficientes de la
Corona lusitana, puede parecer paradójico pero íuo debe extra-
ñar a quien se haya ocupado un poco de la historia de aquellos
tiempos, caracterizada por la mezcla -de intereses políticos y
religiosos. No pocos teóricos han querido explicar el afán de
¡ los Jesuitas en la esfera politicomilitar con su propósito de
-construir u.ína República propia, sin comprender que se podía
-muy bien defender al mismo tiempo los intereses de la nueva
Cristiandad y los de España.
Hasta ahora nos hemos ocupado del aspecto políticomili-
tar; nos queda otro aspecto de su posición exterior, o sea>
cómo disfrutaban de sus privilegios económicosociales. Es in-
dudable que, en gran parte gracias a la exención de todos los de:-
beres de naturaleza feudal y a la reducción del tributo, se
alcanzar la opulencia relativa de que se gozaba en las mis~ones
guaraníticas. Pero también es natural que en la realidad eran
las poblaciones españolas vecinas las que tenían que líagar el pre-
cio de estos privileg1os y sobre todo los elementos que repre-
sentaban la competencia mercantil> como sean los productores
paraguayos de la hierba mate. A la vez que se ensaíuchó, gra-
cias a las misiones guaraníticas, el hinterland de Buenos Aires,
no cabe duda que debido a las mismas misiones se agudizaba
la crisis, por lo demás inevitable, del Paraguay lejano. Fué en
vano que los paraguayos tratasen de arrancar de los salvajes
del Chaco la mano de obra jiudia, que ya no podían encontrar
entre los guaraníes de su tierra.
Durante el siglo xviii, las misiones iban ‘a desempeñar un
papel muy importante en la lucha de competencia que enton-
ces se entabló sobre los recursos de ga.íuado silvestre dcl litoral
rioplatense entre diferentes centros productores, tanto españo-
les como portugueses, pero durante el siglo xvii lío SO notauu.
• siíío los primeros comienzos de tan importante desarrollo de
acontecimientos.
Lo que sí se nota ya en el transcurso dcl siglo xvii es una
discrepaíu.cía cada vez mayor entre el núnuero de pobícición en
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las misiones jesuíticas, siempre cuí auuíueííto, y el de las demás
poblac íoíícs indígenas de lcc regiólí (leí Plata, que en cuanto se
euícouítr ¡hccn deíitro dcl tecritorie dominado por los españoles
lo’> finca dci siglo casi cío ticu.bian extitiguido ya. No cabe duda
de que lucu.y varios iael:oc’es de ternuinauí l:es dc tan trágico prn—
tC so> pt ce parece iii a iii ¡<35to qcíe cii cíecte grado refleja cuánto
une ¡oc’ u esuil tct.bc¡ parcí. cl icudio hL vida cuí ucía. misióíu. vigilada
por les <Jesucí tos que Icí exis touccia. en un pueblo encomeíudado.
En cii it u ti> cc los ociorunes ingresos que según muchos auto-
res los .Jotitt itci.s luí isurtos sccpcerc.ín. sacar de las reducciones, las
cueuutas iuítei’íicis de los ihí dccci no revelan algo semejaiíte, por
icí ine.iu<.ís u-tu-> c~c 1 u3íictii tuí al siglo xvii se refiere, pero si una admi—
nistc’a.ciu5íí elicaz y un enipleo racional de los medios disponi-
bles.
Al dell liii’ la IÁ>íní it iííst i tucional alcanzada por las misiocíes
guaí-atuíticci.s, se lío, llegado cii la literatura a extremos tales
cecííe emplear los térniuiios de imperio o de república socia-
Ilota e coin í.mnistcc, sin í:íeíuscír en. lo unuacrónico de semejantes
definieiccííes.
l.’ara tomar uní eJeuu-upl<u concreto, en un artículo publicado
recieuitetneííte cuí México por un historiador alemán, se ha ido
analizacucie Icí posición cíe las famosas misiones mediante lar-
gas x’oflex1eiic’s cucercc.t &=la I:eoria estatal del aíítiguo imperio
ronuaííe—cileniaíi —segó u el autor, se tra tic de resolver el pro—
bleixía jc¡rídiee-lóg-ico de los estados-misiones en el Paraguay—,
lo qu uca ini inc paicce en cicí-to grado- trabajo de sobra. A
nu.i pcu-ecer, lc:c doeumecitcíción existeíite manifiesta indudable-
mente que las misiones guaraníticas al cargo de los Padres
,Tesuítc-í.s eouistit¡tíaií niás Noii cuí distrito local dentro del ramo
dc la <cdcninistracióíi española y supervisada por los goberna-
dores y miatítraluiente por audiencia y virreyes, pero por lo
demás cuítcStueme baje el puimíto de vista administrativo. A
ceiusecíuoíucicí cíe la eciutrolizcíción de la Orden, al provincial
josctítc.i. le l:oeó- bu. i’esíicittsabi.lidlad pritícipal en estos asuntos,
aunque no recí idící en las nuisiones, y por la misma causa tam—
biécí ci. veces se recuirrió al Padre Cetieral en Roma, cuando
luabicí cuiesi:ic>cies de itudole ctclcniíuistrativa, particularmente im—
l)ortltnt<2’. No debe extrañar cl hecho de que en la América
del Pci.l.roíic¡t:o Rumí sujetos eclesiásticos prellormasen encargos
pei’teui.eeleuu tos it la. ctdniiiiistí’acioii secular, y es natural que
cii tau ces lcc bit ciucí disc ipi icía, la organización eficaz y la edn—
cacc<)ui escí-upu losa de Icus Jesuitas les riiídieraíu partucula.rn-íen—
te aptcís pcira. ¡c .1 es enoargos.
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No voy a hablarles en esta ocasión de mis resultados y su- 
gerencias acerca de la actuaci6n económica de los colegios, ya 
que esto implicaría alguna infonnac~ón básica sobre la geogra- 
fía y la economía del Ma,ta en aquello:s tiempos, argumento de- 
masiado extenso. Sólo digo que los coleg.os jesuíticos habían 
adquirido, como en todas partes de I-Lspanoamérica, vastz tie- 
rras, cuya riqueza lo constituían el ganado vacuno y caballar 
que en una u otra forma se exportaba al Perú o a otras par- 
tes, y también la misma mano ,de obra de esclavos negros que 
se habían ido comprando. Ta,1 como en el caso de las misior,es, 
el talento práctico de los Padres lograla un rac.onal empleo 
de los medios disponibles, y era también importante la colaba- 
ración económica que Ee realizaba entre las diferentes enti- 
dades de la Orden. El slst-ma b:en elabora.do de procuradores 
y apoderados jesuitas en tcdos los sitios importantes, en Bue- 
nos Aires y Potosí, e;l IJadr,d, LevIlla y FLoma, era lo que 
LS aseguraba a los Jesuítas sus éxitos, a veces verdaderamente 
sorprendentes, ante la Corona o las autoridades, en ‘atención 
,a l,as circunstancias, o qve por lo meros. l,e,s hi7o posible de- 
fenderse a lo largo ,contra cualquier i.ntento de sus enemigos 
en América o en Europa de debilitar su poderío. Los medios 
que empleaban eran forzosamente los de la época, skndo pro- 
bablemente la persuasión moral-religiosa de los personajes in- 
fluyentes -aún en cu&:ones netamente seculares- más im- 
portante que la entrega de dádivas y estas cosas que también 
regulanneate ee ‘empl,eaba. Eran los Je^Uít:s exceler.,tes cono- 
cedores de todas las oportunidades que ofrecía una administra- 
ción de la estructura burocrática que tenía la española de la 
epoca para conseguir o retrasar resohx%nes. No cabe ,duda 
que en el Plata del siglo’ xvn los Jesuítas ejercieran, frente a 
manifestaciones económicas y culturales, por lo demás tan mo- 
destas, una. influencia preponderante y, claro está, no solamente 
en cuanto a su actuación económica 0 por los servicios mili- 
tares de sus indios, sip1o t*mbién en la enseñanza, en la elo- 
cuencia de sus sermones, ,en la ciencia y en la arquitectura. 
Pero si es así, también es seguro y natural que la razón 
de su importancia hay que hallarla en la maravillosa orga- 
nización de la Orden concebida por un genio intelectual me- 
dieval español, y s:fi embargo, tan flexible, que se ha mos- 
trado duradera durante distintas épcas y en los ambientes 
m,ás diversos. Si en la provincia paraguaya la importancia de 
la actuación jesuítica fué particularmente grande -10 que pa- 
rece segu-, esto se debía a circunstancias histórica8 que 
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SnrA. RVIZ TRAPERO: EL TRAJE INDIGENA PERUANO EN EL 
SIGLO XVIII. 
Sc rrmont6 a una descripci6n detallada de lo que fu& cl traje indlgena 
en 10s tiempos prehisp&nic: 9. Despu& examinó la influencia españo!a sobre 
28 modas populares y  la asunilación al modo y  manera de importación de 
la clase mestiza frente a un conservadurismo d? las formas ti-adicionales 
en las chscs camprsinas indígenas principalmente. 
PROF. UMRTE (de la Universidad de Lima) : EXPERIENCIAS ENTRE LOS 
SELVICOLAS DEL ORIENTE PERUANO. 
Relató el Sr. Ugarte sus trabajas en colaboración con el Instituto Lin. 
glllstico de Verano de ia Universidad de Oklahoma, miaión cultural, y  en 
parte raigiosa. que intenta la alfah tización dc 108 habitantes de la selva. 
Sc extendió sobre la organizaci6n y  m6todos de este intento. recalcando 
el ansia de cultura que poscc a aquellas gentes primitivas, p:ro magnificas. 
llenas de potcncialid8.d hacia la eivilizad6n y  eI progre-0. 
SR. LIR,A GIRÓN: RECITAL DE POEMAS PROPIOS, 
Sus poemas fueron un canto a la historia y  al paisaje Je Bu pab natal, 
Bolivia. canto a la puna y  a 8”s hdroes, a veces ekgiscos, D YLCBB de Q-no 
6pieo. 
